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E N  C Á M A R A

Los últimos escándalos que han sacudido al Gobierno
han dejado en evidencia nuevas contradicciones, no
solo respecto de lo que antes planteaba el Frente Am-
plio, sino entre sus palabras y sus conductas. Desde

luego, siguen impactando los avances del caso Monsalve, im-
putado de un gravísimo delito contra una funcionaria depen-
diente. Pero también se ha sorprendido al país con la trágica
muerte de un gásfiter que se desempeñaba en el Palacio de la
Moneda, quien sufrió un infarto luego de trabajar en forma
continua durante 18 horas. Esto, triste ironía, en un gobierno
que señala entre sus logros haber reducido la jornada laboral.

Justificados reclamos de
agrupaciones de trabajadores,
entre ellas la ANEF y la CUT,
se unieron a las transversales
protestas de parlamentarios,
haciendo imposible que continuara en su cargo la directora ad-
ministrativa de la Presidencia de la República. Ella debió haber
velado por que se cumplieran los objetivos tan repetidos por el
Gobierno de conciliar la vida laboral con la vida familiar, pero
en este caso no solo no se cumplió esa aspiración, sino que se
permitió una jornada de trabajo que en el pasado, antes de asu-
mir el gobierno, ellos mismos habrían calificado como una ex-
plotación. En esas condiciones se produjo el fallecimiento, en
palabras de la CUT, del “trabajador explotado en incansables
horas extras, transgrediendo cualquier norma legal y moral”.
Son los propios integrantes de la juvenil escuadra gobernante
los cuestionados, pues la renunciada administradora fue jefa
de gabinete y muy cercana al entonces diputado Gabriel Boric.

Frente a la situación, naturalmente los familiares del trabaja-

dor exigen conocer todos los detalles de la tragedia. Y nueva-
mente el Gobierno demuestra una notable falta de sensibilidad y
de responsabilidad, puesto que nadie respondió satisfactoria-
mente a esas solicitudes hasta más de un mes después de la
muerte. Esa desatención y mal manejo del caso —otro signo de
esta administración— terminó transformándolo en un problema
político. Así, transcurridos unos cuarenta días tras el fallecimien-
to, el Presidente debió mandatar a la ministra del Trabajo para
que tomara contacto con la familia.

La conducta de las autoridades refleja un estilo de gobierno
muy diferente del que intentaron proyectar durante la campaña

electoral. Las recurrentes con-
tradicciones han sido motivo de
duros reproches y alentado la
desconfianza de la población.
De un grupo juvenil que aspira-

ba a realizar una transformación revolucionaria de Chile, rápida-
mente se ha caído en conductas incompatibles con esa aspiración.
No se trata solo de haber dicho algo diferente a medida que pasa
el tiempo, lo que podría entenderse como un aprendizaje, sino de
algo más grave: contradicciones entre lo que se dice y lo que se
hace. Por esta razón resultan particularmente serios estos episo-
dios donde se manifiesta el verdadero pensamiento, el que se
muestra en los hechos. Si una persona se dice feminista o interesa-
da en la vida familiar de los trabajadores, se espera que eso se
revele en cada una de sus acciones. Pero si lo que se busca es re-
presentar una impostura para allanar el camino al poder, enton-
ces sus conductas rápidamente exhibirán sus verdaderas ideas e
intenciones. Es esa contradicción la que alimenta la desconfianza
en las instituciones que hoy corroe al país.

El trágico caso del gásfiter de La Moneda

refuta el discurso laboral del Gobierno.

Contradicciones reveladoras

Una disputa se ha generado en las últimas sema-
nas entre la Asociación de Bancos e Instituciones
Financieras (ABIF) y un grupo de empresas fin-
tech que, al alero de la nueva ley homónima, bus-

can incorporar modernizaciones tecnológicas en el sistema
financiero.

El desarrollo de tecnologías, en efecto, ha generado la
aparición masiva de firmas que brindan servicios para faci-
litar los pagos de las personas; aunque en rigor las fintech
ofrecen una serie de productos, es a través de plataformas
simples de pago como se han masificado principalmente.
Ahora, la ley recientemente
aprobada obliga a los bancos,
previo consentimiento de las
personas, a interconectarse
con estas empresas, de mane-
ra que ellas puedan ofrecer sus servicios de pago a los clien-
tes bancarios y facilitar así los mecanismos para transar.

La banca, sin embargo, ha manifestado ciertas apren-
siones, tanto porque los costos de la interconexión recaen
sobre los bancos —los que estiman gastos de implementa-
ción superiores a los 200 millones de dólares— como por-
que problemas futuros de seguridad en el traspaso de la in-
formación terminarían siendo responsabilidad de ellos, aun
cuando se hubieran originado en debilidades de las plata-
formas de fintech, que cuentan con una regulación más laxa.

Con todo, estas aprensiones, aunque válidas, resultan
secundarias respecto del tema de fondo en esta discusión:

¿Cuál es el verdadero negocio de las fintech? Estas, por una
parte, podrían cobrar una tarifa por cada transacción, la
que podría ser menor a la que hoy cobran los bancos. Tam-
bién podrían usar la información de transacciones de per-
sonas, lo que, debidamente manejado y con autorización
de estas últimas, les permitiría hacer otros negocios. Pero,
alternativamente, muchas fintech buscan captar recursos
en cuentas vista o prepago donde las personas depositan
fondos con los que luego realizan pagos. En este último
caso, el negocio está en la rentabilidad que las fintech pue-
dan obtener de estos fondos, y no necesariamente en la

transacción misma. Así, el
negocio no sería transaccio-
nal, sino uno asociado a la
captación de dinero.

Es aquí donde se ha pro-
ducido el mayor conflicto. La legislación solo autoriza a
los bancos a captar depósitos, y a cambio de ello les impo-
ne regulaciones de liquidez, capital e información que
deben cumplir para evitar la pérdida de valor de tales
fondos. La banca, con razón, advierte contra una posible
distorsión regulatoria que permita la captación de fondos
a instituciones que no están debidamente reguladas. La
Comisión del Mercado Financiero (CMF) deberá ser cui-
dadosa en la interpretación de la ley, de manera de com-
patibilizar el necesario desarrollo de mercado evitando la
aparición de captación en instituciones no bancarias sin
la regulación adecuada.

La CMF deberá ser especialmente cuidadosa

en la interpretación de la ley.

La banca y las fintech en disputa

Elon Musk, el
empresario más
rico del mundo, y
Donald Trump, el
político más pode-
roso del planeta,
se han asociado.

P a r a h a c e r
más efectivo su
próximo gobier-
no, desde enero
h a s t a 2 0 2 8 ,
Trump ha nom-
brado a Musk como codirector del
Departamento de Eficiencia Guber-
namental de la Casa Blanca, una
nueva repartición de rango ministe-
rial. Pero la realidad es que, más allá
de ese cargo, al empresario, desde
hace tiempo, se le considera asesor
superior de Trump en las más varia-
das y relevantes materias.

Extraños personajes, que dicen
admirarse mutua-
mente, Trump y
Musk llevan va-
rios días compar-
tiendo la residen-
cia del Presidente
electo en Florida.
Se consultan y discuten nombra-
mientos en altos cargos del gobierno
norteamericano y respecto de la im-
plementación de la agenda interna e
internacional de la nueva adminis-
tración. 

Musk cuenta con relaciones per-
sonales, algunas privilegiadas, más
cercanas que Trump, con los princi-
pales líderes mundiales, entre ellos
Xi Jinping, Putin, Zelenski, Netanya-
hu, Modi, Mohamed Bin Salman y
muchos otros que, conscientes de
que el dinero y la inventiva mueven
al mundo, admiran su genial capaci-
dad creativa, extendida influencia e
inmenso patrimonio. Hasta el Papa

Francisco recibió en audiencia espe-
cial al agnóstico Musk y a su nume-
rosa descendencia. 

Musk, un talentoso innovador;
Trump, más bien un destructor.
Ambos, transgresores; aunque en
dimensiones y propósitos diferen-
tes. Mientras Trump es insaciable
en abusar para acumular poder po-
lítico, Musk desafía los límites en
beneficio de la tecnología, la ciencia
y los negocios. Los contrastes eta-
rios y físicos son abismantes.
Trump, de 78 años, podría ser el pa-
dre de Musk, de 53. Los casi dos me-
tros de altura y cerca de 100 kilos de
peso del Presidente disminuyen al
magnate, que tiene casi 20 centíme-
tros menos de altura, obligándolo a
usar elevadores en su calzado, la
única concesión por la estética, la
que Trump, en cambio, pretende
cultivar con ordinaria opulencia y

dorados.
Hay un tema

pendiente en esta
relación, que no es
aceptable sin so-
lucionar incom-
patibilidades y

conflictos de intereses del empresa-
rio, titular de altos cargos y benefi-
ciario de billonarios contratos públi-
cos, subsidios, regulaciones y conce-
siones federales en los campos del
transporte, comunicaciones, la in-
dustria automotriz, energética, espa-
cial y de la inteligencia artificial.

Las marcadas diferencias entre
Trump y Musk ponen en duda la du-
ración de su cercana relación y pro-
pósitos comunes, salvo presumirles
compartida ambición de poder, con-
veniencia personal, y preferencia
por la figuración y el espectáculo.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Musk, un talentoso

innovador; Trump, más

bien un destructor. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Hernán Felipe
Errázuriz

Trump + Elon Musk =
Pareja dispareja

El Prócer me comenta que a un joven so-
brino le tocó ser vocal de mesa por primera
vez en las últimas elecciones y que lo oyó que-
jarse amargamente alegando que había sido
víctima de un abuso al
haber sido obligado a
permanecer durante
todo el fin de semana
y por muchas horas en
el lugar de votación
contando los votos,
manifestándose indig-
nado por el bajo pago
recibido por cumplir
con esta labor.

“Mira, convengo
que fue una elección
muy especial, dado el
número de cargos que
se elegían y el hecho de que se desarrolló en
dos días. Pero echo de menos la disposición
de los jóvenes actuales al sacrificio cívico que
todos debemos tener para que las cosas fun-
cionen. Creo que a la generación de cristal a la
que mi sobrino pertenece le falta un poco de
generosidad cívica y le sobra la victimiza-

ción”. Le pregunto a qué se refiere con aquello
de la generación de cristal y me explica que se
ha denominado así a los nacidos después del
año 2000 y que el nombre tiene su origen en

que se estima que es
una generación que
fue sobreprotegida
por sus padres, a raíz
de lo cual tendrían po-
ca tolerancia a la críti-
ca, al rechazo y a la
frustración.

“Darling, pero tie-
nen como aspectos
positivos una mayor
sensibilidad a proble-
mas sociales, son ca-
paces de desarrollar
una mayor inteligen-

cia emocional y son muy hábiles con las
nuevas tecnologías. Y además acuérdate
cómo alegaste la última vez que fuiste ele-
gido vocal de mesa”, acota entonces su mu-
jer con ironía.

D Í A  A  D Í A

La generación de cristal 

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

Prolongados períodos de alta infla-
ción y el impacto de una descontrolada
inmigración sobre el mercado laboral
han sido identificados como factores
clave en el amplio triunfo de Trump. De
hecho, distintas encuestas daban cuenta
de la expectativa de que, bajo una presi-
dencia suya, la economía tendría mejo-
res resultados. Pero no será fácil satisfa-
cer aquello en un país que durante dos
años ha mantenido tasas de crecimiento
por encima de lo esperado (en el último
trimestre la expansión anual alcanzó un
2,8%) y que ha logrado contener exito-
samente la inflación (la cifra más recien-
te arroja un 2,6% en doce meses).

De todos modos, algunas de las ideas
centrales del programa del Presidente
electo han alentado, para bien o para
mal, a los mercados. En primer lugar, se
espera una revisión profunda de la re-
gulación económica, muchas veces vis-
ta como un área en que las posiciones

de izquierda tienden a ser acogidas con
facilidad. En conjunto con la agenda
que apunta a encontrar ganancias de
eficiencia y productividad dentro del
aparato público, la posibilidad de un
Estado más liviano y que promueva la
actividad privada podría ser un pilar de
la futura administración.

En el otro extremo, la preocupación
por los impactos económicos de nue-
vas restricciones al comercio interna-
cional ha crecido. La idea de imponer
aranceles de 60% sobre los productos
de origen chino fue un mensaje que el
Presidente electo repitió constante-
mente. Se estima que tendría un im-
pacto directo sobre el crecimiento de
largo plazo, que se traduciría en
-0,12% de expansión anual dentro de
la siguiente década (esto, sin conside-
rar el impacto de eventuales medidas
de represalia chinas). A ello se suma-
rían aranceles sobre productos de ori-

gen mexicano. La propuesta de una ta-
rifa de 100% a los automóviles impor-
tados desde ese país, si bien es poco
probable, ya genera preocupación
(30% de los vehículos de General Mo-
tors son manufacturados allá). Final-
mente, la posibilidad de utilizar aran-
celes sobre todas las importaciones en
un rango de 10-20% para financiar
parte del déficit fiscal no solo sentaría
un pésimo precedente, sino también
tendría efectos de gran magnitud en
los patrones de comercio a nivel mun-
dial. La oposición dentro de su mismo
partido y de los demócratas probable-
mente dificultará avanzar con una
agenda arancelaria de esta magnitud.

Las reales posibilidades de imple-
mentar deportaciones masivas de inmi-
grantes ilegales son otra fuente de in-
certidumbre económica. Dependiendo
de su extensión, el mercado laboral po-
dría ser afectado en distintas áreas.

Qué esperar de la era Trump
La confianza en un mejor manejo económico fue clave para el éxito electoral de Donald Trump.
Con una agenda ambiciosa, el futuro Presidente de los Estados Unidos tiene el desafío de innovar
para así promover la actividad privada. Los riesgos son la experimentación irreflexiva y la
desregulación desenfrenada.

Los que ganan y los que pierden
Uno de los sectores que podrían verse

impulsados bajo la nueva administra-
ción es el tecnológico. La relajación en la
regulación antimonopolios beneficiaría
a empresas como Google, Apple y
Amazon, especialmente en áreas como
la inteligencia artificial. Una menor re-
gulación sobre las redes sociales, algo
que el Presidente electo ya ha anuncia-
do, podría impulsar a Meta y X. Los
mercados accionarios han internalizado
esta posibilidad, generando alzas im-
portantes en sus papeles. Algo similar
se ha observado en las empresas farma-
céuticas y aseguradoras, como también
en la construcción, cuyo desarrollo pue-

de facilitarse con la modernización de la
regulación. Sin embargo, el aumento de
tarifas a productos importados podría
afectar a fabricantes de chips como Nvi-
dia, balanceando el optimismo sobre el
futuro del sector tecnológico.

En energía, se plantea incentivar la
producción de combustibles fósiles a
partir de la facilitación de la explora-
ción y extracción tanto en el Golfo de
México como en Alaska, sumado a
proyectos de infraestructura que ha-
rían más expedito su transporte. Esto
beneficiaría a grandes petroleras esta-
dounidenses. La explotación de las gi-
gantescas reservas de litio encontradas

durante los últimos años sería también
parte de la agenda. Mientras tanto, las
empresas de energía limpia, como
First Solar y muchos fabricantes de ve-
hículos eléctricos, podrían tener más
dificultades para crecer si, como se
planteó en campaña, se les reducen los
créditos fiscales y otros incentivos fi-
nancieros que explican su rápido creci-
miento. Lo anterior también tendría
impacto sobre la industria automotriz,
pues la eventual eliminación o poster-
gación de las restricciones de emisión
impulsadas bajo la presidencia Biden
les permitiría vender vehículos menos
eficientes sin penalidades.

La banca y las criptomonedas encienden el entusiasmo
Como ha mostrado la historia econó-

mica, el sector financiero, particular-
mente la banca, se beneficiaría de una
economía en crecimiento y de mercados
alentados por menores tasas. Una regu-
lación más ligera también daría oportu-
nidades para la colocación de préstamos
e inversiones. Esto explica el alza obser-

vada en parte importante de las accio-
nes del sector en la última semana. Pero
no es esa dimensión la que genera el ma-
yor entusiasmo.

Donald Trump ha planteado hacer
de EE.UU. el centro global de las
criptomonedas, lo cual ha impulsado
el valor del bitcóin. Esta, como parte

importante de la agenda Trump, es
una idea no libre de riesgos — el de-
safío regulatorio ha sido discutido
desde la aparición del bitcóin, en
2009—, pero que, de ser llevada de
forma cuidadosa y gradual, puede
alentar la innovación en el sistema fi-
nanciero internacional.
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